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El diminuto Quetzalcóatl de 
jadeitita del Templo Mayor

Leonardo López Luján, Ricardo Sánchez Hernández, Ángel González López

La exploración de la ofrenda 126 

Seis meses de labores ininterrumpidas y la remo-
ción de 38 m cúbicos de rellenos constructivos fue-
ron necesarios para alcanzar el lugar donde se en-
contraba sepultada la ofrenda dedicatoria del 
monolito de Tlaltecuhtli. Este esfuerzo se coronó 
en mayo de 2008 con el hallazgo de las cuatro pesa-
das losas de andesita que por más de cinco siglos 
habían cubierto este depósito ritual. Al levantarlas 
quedó visible una caja de 1.95 x 0.90 x 1.00 m, cuyas 
paredes estucadas encerraban nada menos que  
12 992 objetos arqueológicos, entre artefactos y eco-
datos. Era, sin discusión, la ofrenda más rica jamás 
descubierta en la historia de la arqueología mexica.

En poco más de dos años, los integrantes del Pro-
yecto Templo Mayor del inah lograron documen-
tar el conjunto y definir cuatro niveles verticales de 
colocación de objetos. Tras el análisis arqueológi-
co, parece claro que los sacerdotes mexicas distri-
buyeron los dones de manera pautada para crear un 
cosmograma, es decir, un modelo a escala del uni-
verso según sus concepciones religiosas. En el fon-
do de la caja depositaron miles de huesos descar-
nados, casi todos pertenecientes a cuadrúpedos 
carnívoros (lobos, pumas, jaguares, linces), pero 
también a aves rapaces y serpientes. A continua-
ción, cubrieron por completo ese primer nivel “es-
quelético” con una enorme cantidad de animales 
oceánicos, entre ellos conchas, caracoles y quitones; 

Hacia el año 1502 d.C., los mexicas inhumaron una suntuosa ofrenda al pie de la pirámide principal de Tenoch-

titlan para consagrar el lugar que ocuparía el nuevo monolito de la diosa Tlaltecuhtli. Entre los miles de dones 

que depositaron bajo el piso de la plaza se encontraba un bellísimo pendiente, tallado en el llamado “jade 

imperial”.

El Quetzalcóatl de jadeitita 
del Templo Mayor de Tenoch-
titlan.
FOTOS: OLIVER SANTANA/RAÍCES 
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transversal, nos señalan que originalmente cum-
plió la función de pendiente. Apareció en el cua-
drante noreste de la caja de ofrenda, justo entre el 
nivel de huesos descarnados y el de animales oceá-
nicos, bien cubierta por corales red.

De acuerdo con nuestro estudio petrográfico, 
la pieza posee un color verde oscuro muy satura-
do y una textura granoblástica característica de 
las rocas metamórficas, lo que significa que sus 
cristales forman un mosaico de granos de dimen-
siones semejantes. Con el fin de identificar la ma-
teria prima, se aplicó la técnica no destructiva co-
nocida como espectroscopía Raman, y se hicieron 
mediciones en 21 puntos diferentes. En 20 se de-
tectó jadeíta; en tres de éstos se halló también mos-
covita (una mica frecuentemente asociada a la ja-
deíta guatemalteca), y en un punto distinto se 
registró glaucofana (mineral del grupo del anfíbol 
que también es común en las rocas con jadeíta). 
Esto nos llevó a la conclusión de que el pendiente 
se elaboró con una jadeitita (roca compuesta en 
más de 90% por jadeíta) del valle del río Motagua, 
en Guatemala, única región mesoamericana don-
de se han encontrado yacimientos de esta índole. 
Agreguemos que la pieza tenía pigmento rojo en 
el ojo izquierdo y que, según el análisis no destruc-
tivo de espectroscopía por dispersión de energía 
(eds por sus siglas en inglés), éste era de hemati-
ta, mineral de óxido férrico muy común en la su-
perficie terrestre.

corales red, cerebro y asta de venado; erizos, estre-
llas, galletas y bizcochos de mar; tiburones y rémo-
ras; peces globo y aguja; etcétera. Enseguida con-
formaron un tercer nivel con cuchillos de pedernal 
ensartados en bases de copal que emulan cerros, así 
como miniaturas de madera en forma de cetros, ja-
rras y máscaras del dios de la lluvia, dardos y lanza-
dardos, máscaras de hombres muertos y pendien-
tes anulares. Por último, en el cuarto y más 
superficial de los niveles, los sacerdotes colocaron 
esferas y barras de copal, una olla y un cajete de ce-
rámica pintados de azul, un cartílago rostral de pez 
sierra –símbolo por excelencia de la superficie te-
rrestre– y siete imágenes de basalto del dios del fue-
go que marcan los cuatro extremos cardinales y los 
tres puntos centrales del fogón.

Un pendiente de jadeitita 

En este excepcional conjunto de dones sobresale 
una pieza diminuta de piedra verde que mide ape-
nas 3.82 x 2.01 x 1.19 cm y pesa 14.2 g. Dos perfora-
ciones bicónicas, una de ellas longitudinal y la otra 

El monolito de la diosa Tlaltecuhtli fue encontrado el 2 de octubre de 2006 al pie del Templo 
Mayor de Tenochtitlan. Centro Histórico de la Ciudad de México.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA DEL PTM

El nivel más superficial de la ofrenda 126 una vez concluida su limpieza.
FOTO: JESÚS LÓPEZ, CORTESÍA DEL PTM

0                                            1                                            2 cm

serpiente 
emplumada

personaje 
masculino

máxtlatl

collar

monolito de la  
diosa Tlaltecuhtli

piso de  
la plaza  

Etapa VI-2 Ofrenda 126

Ofrenda 122

R1

R2

R3

R4

R6

R7

R8

P1

P2

P3

R5

Las seis caras del pendien-
te de jadeitita en forma de 
Quetzalcóatl. Artefacto 779, 
ofrenda 126.
DIBUJO: JULIO ROMERO Y MICHELLE 

DE ANDA, CORTESÍA DEL PROYECTO 

TEMPLO MAYOR (PTM)

El monolito de la diosa Tlal-
tecuhtli yacía sobre el piso 
de la etapa VI-5 del Templo 
Mayor, la cual se remonta 
al reinado de Ahuítzotl 
(1486-1502 d.C.). Bajo el 
monolito se encontró la 
ofrenda 126. 
DIBUJO: MICHELLE DE ANDA, 

CORTESÍA DEL PTM

R9



DOSIER

70 / Arqueología Mexicana El diminuto Quetzalcóatl de jadeitita del Templo Mayor / 71

transversal, nos señalan que originalmente cum-
plió la función de pendiente. Apareció en el cua-
drante noreste de la caja de ofrenda, justo entre el 
nivel de huesos descarnados y el de animales oceá-
nicos, bien cubierta por corales red.

De acuerdo con nuestro estudio petrográfico, 
la pieza posee un color verde oscuro muy satura-
do y una textura granoblástica característica de 
las rocas metamórficas, lo que significa que sus 
cristales forman un mosaico de granos de dimen-
siones semejantes. Con el fin de identificar la ma-
teria prima, se aplicó la técnica no destructiva co-
nocida como espectroscopía Raman, y se hicieron 
mediciones en 21 puntos diferentes. En 20 se de-
tectó jadeíta; en tres de éstos se halló también mos-
covita (una mica frecuentemente asociada a la ja-
deíta guatemalteca), y en un punto distinto se 
registró glaucofana (mineral del grupo del anfíbol 
que también es común en las rocas con jadeíta). 
Esto nos llevó a la conclusión de que el pendiente 
se elaboró con una jadeitita (roca compuesta en 
más de 90% por jadeíta) del valle del río Motagua, 
en Guatemala, única región mesoamericana don-
de se han encontrado yacimientos de esta índole. 
Agreguemos que la pieza tenía pigmento rojo en 
el ojo izquierdo y que, según el análisis no destruc-
tivo de espectroscopía por dispersión de energía 
(eds por sus siglas en inglés), éste era de hemati-
ta, mineral de óxido férrico muy común en la su-
perficie terrestre.

corales red, cerebro y asta de venado; erizos, estre-
llas, galletas y bizcochos de mar; tiburones y rémo-
ras; peces globo y aguja; etcétera. Enseguida con-
formaron un tercer nivel con cuchillos de pedernal 
ensartados en bases de copal que emulan cerros, así 
como miniaturas de madera en forma de cetros, ja-
rras y máscaras del dios de la lluvia, dardos y lanza-
dardos, máscaras de hombres muertos y pendien-
tes anulares. Por último, en el cuarto y más 
superficial de los niveles, los sacerdotes colocaron 
esferas y barras de copal, una olla y un cajete de ce-
rámica pintados de azul, un cartílago rostral de pez 
sierra –símbolo por excelencia de la superficie te-
rrestre– y siete imágenes de basalto del dios del fue-
go que marcan los cuatro extremos cardinales y los 
tres puntos centrales del fogón.

Un pendiente de jadeitita 

En este excepcional conjunto de dones sobresale 
una pieza diminuta de piedra verde que mide ape-
nas 3.82 x 2.01 x 1.19 cm y pesa 14.2 g. Dos perfora-
ciones bicónicas, una de ellas longitudinal y la otra 

El monolito de la diosa Tlaltecuhtli fue encontrado el 2 de octubre de 2006 al pie del Templo 
Mayor de Tenochtitlan. Centro Histórico de la Ciudad de México.
FOTO: LEONARDO LÓPEZ LUJÁN, CORTESÍA DEL PTM

El nivel más superficial de la ofrenda 126 una vez concluida su limpieza.
FOTO: JESÚS LÓPEZ, CORTESÍA DEL PTM

0                                            1                                            2 cm

serpiente 
emplumada

personaje 
masculino

máxtlatl

collar

monolito de la  
diosa Tlaltecuhtli

piso de  
la plaza  

Etapa VI-2 Ofrenda 126

Ofrenda 122

R1

R2

R3

R4

R6

R7

R8

P1

P2

P3

R5

Las seis caras del pendien-
te de jadeitita en forma de 
Quetzalcóatl. Artefacto 779, 
ofrenda 126.
DIBUJO: JULIO ROMERO Y MICHELLE 

DE ANDA, CORTESÍA DEL PROYECTO 

TEMPLO MAYOR (PTM)

El monolito de la diosa Tlal-
tecuhtli yacía sobre el piso 
de la etapa VI-5 del Templo 
Mayor, la cual se remonta 
al reinado de Ahuítzotl 
(1486-1502 d.C.). Bajo el 
monolito se encontró la 
ofrenda 126. 
DIBUJO: MICHELLE DE ANDA, 

CORTESÍA DEL PTM

R9



DOSIER

72 / Arqueología Mexicana El diminuto Quetzalcóatl de jadeitita del Templo Mayor / 73

torio mesoamericano, y que trascendió fronteras 
políticas y étnicas gracias a la guerra, el comercio y 
las peregrinaciones religiosas, tal y como lo demues-
tran William Ringle, Tomás Gallareta y George Bey 
en un brillante estudio. Este culto, a juicio de Alfre-
do López Austin y Leonardo López Luján, fue pro-
ducto de un nuevo orden político que justificaba el 
naciente poder de estados pluriétnicos, hegemóni-
cos y militarizados, cabeceras de sistemas regiona-
les que rivalizaban entre sí por el control mercan-
til. Dicho orden no destruía las ancestrales 
configuraciones políticas, integradas éstas en tor-
no al principio étnico y de parentesco; por el con-
trario, las agrupaba y estructuraba en conjuntos te-
rritoriales mayores, delegándoles funciones 
gubernamentales específicas, pertinentes a una for-
mación estatal más compleja. Era una pretendida 
recomposición –por vía militar– de la paz y la ar-
monía arquetípicas, globalizantes y legitimadoras 
de la Serpiente Emplumada y la ciudad primordial 
de los tulares. 

Lo trascendental para nuestro propósito es que 
una de las principales expresiones de este credo 
fue la propagación, a partir del Epiclásico, de todo 
tipo de imágenes pictóricas y escultóricas de Quet-
zalcóatl. Entre ellas, ocuparon un lugar muy espe-
cial las placas y las cuentas de jade talladas con 
serpientes emplumadas o con personajes atavia-
dos a la manera de esta divinidad. Según Ringle y 
sus colegas, estos preciados objetos circularon en 
todos sentidos desde la Cuenca de México hasta 
Yucatán, muchas veces llevados por peregrinos, 
quienes comúnmente los ofrendaron en cenotes y 
templos. 

• Leonardo López Luján. Doctor en arqueología por la Universi-
dad de París y director del Proyecto Templo Mayor, inah. 
• Ricardo Sánchez Hernández. Ingeniero geólogo por el Institu-
to Politécnico Nacional y profesor-investigador de la Subdirec-
ción de Laboratorios y Apoyo Académico, inah. 
• Ángel González López. Estudiante del posgrado en antropolo-
gía de la Universidad de California en Riverside y miembro del 
Proyecto Templo Mayor, inah.

Una imagen humana y divina 

El pendiente de la ofrenda 126 adopta la fisonomía 
de un personaje de sexo masculino, figurado de 
cuerpo completo, con las manos sobre el abdomen 
y sentado en flor de loto, posición que en el arte me-
soamericano suele ser la propia de dignatarios y di-
vinidades. Tres elementos constituyen su atavío:  
un máxtlatl o braguero que le cubre los genitales, 
un pendiente discoidal atado al cuello por una co-
rrea y un yelmo en forma de cabeza de serpiente con 
tres largas plumas de quetzal. Lo anterior nos indi-
caría que el personaje en cuestión representa al mis-
mísimo dios Quetzalcóatl (“Serpiente Empluma-
da”) o, de manera menos probable, a uno de sus 
numerosos representantes terrenales.

Debemos recordar que Quetzalcóatl es un dios 
de primerísima importancia en el panteón mesoa-
mericano, resultante de la fusión de dos ámbitos 
opuestos y complementarios del universo: mientras 
que su cuerpo serpentino nos remite a lo terrestre, 
sus plumas verdes de quetzal aluden a lo celeste. 
Esta doble naturaleza tiene su explicación en las 
funciones de “extracción y conducción” que la Ser-
piente Emplumada cumple en los ciclos míticos: 
traspasar incansablemente los límites temporales 
y espaciales, provocando con ello la circulación de 
las sustancias entre el mundo de los dioses y el  
de las criaturas. Así, en tanto deidad creadora, la 
Serpiente Emplumada extrae de las cavernosas ma-
trices del inframundo al género humano, a sus di-
versos grupos y al niño que nace. También se apro-
pia en el más allá de la luz, el fuego y el maíz, 
conduciéndolos a la superficie terrestre para el bien 
de la gente. Por si esto fuera poco, como numen del 
viento, abre camino a las lluvias; como divinidad ve-
nusina, facilita el tránsito alternado del Sol y las 

sombras de la noche, y como señor de los árboles 
cósmicos, propicia el flujo calendárico de los demás 
dioses transformados en tiempo. 

Siendo así, ¿qué propósito tendría inhumar una 
imagen de Quetzalcóatl en la ofrenda 126? Es difí-
cil responder a esta pregunta, pero la solución po-
dría vislumbrarse en el carácter de cosmograma de 
su depósito ritual. A nuestro parecer, los sacerdotes 
habrían recreado la superficie terrestre en el nivel 
superior y, en los subsiguientes, las capas consecu-
tivas del inframundo, notablemente una de cuchi-
llos ensartados en bases de copal similares a cerros, 
otra acuática y una más de aspecto esquelético. Esta 
última capa aludiría quizás al Mictlan o “lugar de 
los muertos”, también conocido en lengua náhuatl 
como Ximoayan o “donde se descarna”. Y es preci-
samente la manera en que se estructura esta ofren-
da lo que nos evoca el conocido mito de la Leyenda 
de los Soles (1945, pp. 120-121) en el que la Serpien-
te Emplumada atraviesa los pisos del inframundo 
hasta llegar al Mictlan, lugar donde se apodera de 
los huesos y las cenizas de los difuntos que más tar-
de irrigará con la sangre de su pene para crear a la 
humanidad…

Una reliquia del Centro de México 

Coincidimos por completo con nuestro colega Karl 
Taube, quien sostiene que el pendiente de jadeitita 
del Templo Mayor que aquí damos a conocer no pue-
de ser adscrito estilísticamente a la cultura maya. 
Parecería más bien una pieza elaborada en el Cen-
tro de México durante el Epiclásico (650-900 d.C.) 
o, en su defecto, en el Posclásico Temprano (900-
1150 d.C.). En aquellos tiempos, hay que aclararlo, 
proliferó un credo basado en la díada Tollan-Quet-
zalcóatl que se extendió a lo largo y ancho del terri-

Para leer más… 
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Zuyuá: Serpiente Emplumada y las transformaciones mesoame-
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xico, 1999.
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Espectro Raman del pen-
diente de piedra verde (en 
rojo) y del patrón de referen-
cia de la jadeíta (en azul).
GRÁFICA: RICARDO SÁNCHEZ HERNÁNDEZ
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de Quetzalcóatl descubierta 
en la intersección de la ave-
nida Pino Suárez y la calle  
de Mesones en el Centro  
Histórico de la Ciudad de 
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CORTESÍA DEL PTM 
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funciones de “extracción y conducción” que la Ser-
piente Emplumada cumple en los ciclos míticos: 
traspasar incansablemente los límites temporales 
y espaciales, provocando con ello la circulación de 
las sustancias entre el mundo de los dioses y el  
de las criaturas. Así, en tanto deidad creadora, la 
Serpiente Emplumada extrae de las cavernosas ma-
trices del inframundo al género humano, a sus di-
versos grupos y al niño que nace. También se apro-
pia en el más allá de la luz, el fuego y el maíz, 
conduciéndolos a la superficie terrestre para el bien 
de la gente. Por si esto fuera poco, como numen del 
viento, abre camino a las lluvias; como divinidad ve-
nusina, facilita el tránsito alternado del Sol y las 

sombras de la noche, y como señor de los árboles 
cósmicos, propicia el flujo calendárico de los demás 
dioses transformados en tiempo. 

Siendo así, ¿qué propósito tendría inhumar una 
imagen de Quetzalcóatl en la ofrenda 126? Es difí-
cil responder a esta pregunta, pero la solución po-
dría vislumbrarse en el carácter de cosmograma de 
su depósito ritual. A nuestro parecer, los sacerdotes 
habrían recreado la superficie terrestre en el nivel 
superior y, en los subsiguientes, las capas consecu-
tivas del inframundo, notablemente una de cuchi-
llos ensartados en bases de copal similares a cerros, 
otra acuática y una más de aspecto esquelético. Esta 
última capa aludiría quizás al Mictlan o “lugar de 
los muertos”, también conocido en lengua náhuatl 
como Ximoayan o “donde se descarna”. Y es preci-
samente la manera en que se estructura esta ofren-
da lo que nos evoca el conocido mito de la Leyenda 
de los Soles (1945, pp. 120-121) en el que la Serpien-
te Emplumada atraviesa los pisos del inframundo 
hasta llegar al Mictlan, lugar donde se apodera de 
los huesos y las cenizas de los difuntos que más tar-
de irrigará con la sangre de su pene para crear a la 
humanidad…

Una reliquia del Centro de México 

Coincidimos por completo con nuestro colega Karl 
Taube, quien sostiene que el pendiente de jadeitita 
del Templo Mayor que aquí damos a conocer no pue-
de ser adscrito estilísticamente a la cultura maya. 
Parecería más bien una pieza elaborada en el Cen-
tro de México durante el Epiclásico (650-900 d.C.) 
o, en su defecto, en el Posclásico Temprano (900-
1150 d.C.). En aquellos tiempos, hay que aclararlo, 
proliferó un credo basado en la díada Tollan-Quet-
zalcóatl que se extendió a lo largo y ancho del terri-
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Imagen escultórica mexica 
de Quetzalcóatl descubierta 
en la intersección de la ave-
nida Pino Suárez y la calle  
de Mesones en el Centro  
Histórico de la Ciudad de 
México. Fue exhumada en 
1962, cuando se recimentó el 
edificio oriente del Hospital 
de Jesús.
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Eljade en Mesoamérica
Laura Filloy Nadal

El jade tuvo una importancia ritual, política
y económica para todas las civilizaciones de
Mesoamérica. Gracias a su gran resistencia a
la intemperie. los objetos arqueológicos talla-
dos en esta piedra conservan sus cualidades
visuales, su brillo y su color, aun después de
permanecer enterrados durante siglos.

37
Lageología del jade
mesoamericano

Ricardo Sánchez Hernández
Los yacimientos de jade en Mesoa-
mérica constituyeron la fuente del
material que se aprovechó para las
obras lapidarias durante cerca de
3 000 años. desde el Preclásico hasta
la conquista española,

42
Latecnología del jade.
Explotación, técnicas de

manufactura, talleres especializados
Brigite Kovacevich

La elaboración de artefactos de jade fue un
proceso largo y laborioso que constó de va-
rias etapas tecnológicas e incluyó diversas
herramientas,
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